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Pensar y desarrollar Tierra del Fuego siempre ha sido un tema 
difícil, con algo de sensación de tarea pendiente. Probablemente las 
autoridad regionales y locales han sido poco eficaces o incompren-
didas en el tiempo. Prueba de ello es que la pavimentación de las 
principales rutas de la isla demoraron varios lustros en concretarse, 
o que el FONDEMA sigue empozado a pesar del 25% asignado a Tierra 
del Fuego. Por otro lado, mientras hoy se discute la posibilidad de un 
túnel submarino en primera angostura o las posibilidades de la insta-
lación de las industrias de energía o telecomunicaciones, en mi paso 
por la isla salta a la vista que dos viejos problemas que afectan la ga-
nadería aún siguen con tareas y desafíos pendientes. La densidad de 
la población de guanacos y la expansión desenfrenada de la maleza 
Hieracium pilosella nos recuerda que en ramas productivas actuales 
aún falta mucho por hacer.

El guanaco en Tierra del Fuego es una especie que naturalmente 
no tenía depredadores excepto los selknam y posteriormente los ga-
naderos, que veían en ellos un competidor de las ovejas por el forraje. 
Su caza a mediados del siglo pasado llevó a la población al borde de su 
desaparición en la isla. Su baja densidad poblacional llevo al Estado a 
decretar su protección e iniciar medidas para su recuperación. Ha sido 
tan exitosa la protección que, desde el año 2003, productos de las al-
tas densidades poblacionales del guanaco en Tierra del Fuego y como 
una forma de manejo sustentable, el SAG autoriza la extracción de 
ejemplares, vía licitación, para el aprovechamiento de su carne, lana 
y cuero. Pese a lo anterior, la densidad poblacional del guanaco sigue 
creciendo progresivamente, haciendo evidente en los últimos años. 
Se desconocen cifras actuales del tamaño poblacional de la especie, 
menos aún del stock posible de ser capturado y aprovechado comer-
cialmente cada año. 

En un contexto de cambio climático, con una zona de emergencia 
hídrica, se requiere con urgencia determinar el número de guanacos 
y ovejas que podrían soportar los pastizales de Tierra del Fuego, y a 
partir de ello proponer un manejo sustentable de ambas especies. Con 
datos objetivos debe tomarse una decisión técnico-política, que debe 
ir acompañada con una serie de medidas de manejo, control y promo-
ción que aseguren el equilibrio entre ovejas y guanacos en Tierra del 
Fuego, y para ello, los fines y medidas de conservación, manejo y apro-
vechamiento debe incluir a los ganaderos. 

Por su parte, la pilosela es una maleza de origen europeo que 
se ha expandido progresivamente en la zona ganadera y forestal de 
Magallanes. Su semilla tiene altos porcentajes de germinación y ade-
más se reproduce vegetativamente por estolones, por lo cual tiene 
gran capacidad de colonizar ambientes, especialmente aquellos con 
algún grado de disturbio.  En su establecimiento y expansión afecta 
la riqueza de especies vegetales, disminuyendo la capacidad forrajera 
de los sitios, produciendo un impacto negativo sobre la ganadería. Por 
lo anterior, se han intentado diversos métodos de control asociados 
al manejo del pastoreo, la remoción mecánica y/o la fumigación. Con 
el manejo del pastoreo se intenta con mayor carga animal por campo 
forzando el consumo de nuevos estolones o flores; sin embargo, la di-
visión de los predios en invernadas y veranadas siempre deja campos 
disponibles para la colonización, desarrollo y dispersión de la espe-
cie. Por otro lado, la remoción mecánica ha dado buenos resultados, 
pero su alcance es limitado, su efecto es corto en el tiempo y su costo 
alto. Otra forma de control es la utilización de químicos a través de la 
aplicación de herbicidas de hoja ancha, los cuales han dado buenos re-
sultados en suelos degradados y en combinación con fertilizantes; sin 
embargo, lo irregular del terreno y las grandes extensiones hacen com-
plicada su aplicación. Probablemente nuevas tecnologías como drones 
y mayores estudios del tipo de herbicidas y sus concentraciones podría 
mejorar los resultados y optimizar la relación costo-beneficio. Sin duda 
el Gobierno regional tiene con la pilosela tareas pendientes.

La ganadería es una de las actividades económicas de Magallanes 
que generan mayor identidad territorial y cultural. Preocuparse de sus 
problemas para el correcto manejo sustentable del territorio debe ser 
parte de la agenda permanente de los gobiernos. Hacer uso de los re-
cursos del Estado y proyectar el desarrollo debe partir fortaleciendo 
lo que ya tenemos. 

La descentralización de la educación técnica 
superior en Chile es un tema crucial para abordar 
las desigualdades geográficas y económicas que 
históricamente han limitado el acceso a la educa-
ción en el país. Este proceso busca garantizar una 
formación técnica de calidad y equitativa en todas 
las regiones, promoviendo así el desarrollo inclu-
sivo y sustentable a nivel nacional.

En 2018 se promulgó la Ley 21.091 que estable-
ce la educación superior como un derecho. Este 
marco legal garantiza que el acceso a la educa-
ción no dependa de condiciones arbitrarias y que 
sea alcanzable para todas las personas según sus 
capacidades y méritos. Además, la ley subraya la 
importancia de la educación superior como un mo-
tor para el desarrollo de conocimientos, ciencias, 
tecnología, artes y humanidades, con un enfoque 
en el progreso social, cultural y económico de las 
regiones y del país en general.

Un hito clave en este proceso ha sido la crea-
ción de los Centros de Formación Técnica (CFT) 
Estatales a partir de 2015, los cuales han incre-
mentado significativamente la accesibilidad a 
la educación técnica superior en regiones. Este 
avance ha favorecido la descentralización, con un 
aumento notable en el número de estudiantes que 
optan por matricularse en instituciones locales 
en lugar de trasladarse a la Región Metropolitana. 
Según el Ministerio de Educación, factores como 
la pandemia y una oferta académica regional más 
atractiva han impulsado esta tendencia. Regiones 
como Magallanes, Los Lagos, Tarapacá, Atacama, 
Antofagasta y Arica y Parinacota han experimen-
tado un aumento en la matrícula, reforzando el 
vínculo entre el desarrollo del capital humano y 
el progreso regional.

El capital humano, como fuente de estabilidad 
económica, contribuye al empleo, los salarios, el 
crecimiento económico y la innovación (Abel & 
Deitz, 2011). En este contexto, las instituciones de 
educación superior desempeñan un papel funda-
mental, no solo formando profesionales altamente 
capacitados, sino también fomentando la inclu-
sión, la prosperidad y el desarrollo territorial. 
Asimismo, generan una mayor demanda de profe-
sionales cualificados, promoviendo el crecimiento 
de las economías locales (Harrison, 2017).

Continuar avanzando en la descentralización 
educativa implica garantizar la equidad territo-
rial en el acceso y la calidad de las instituciones 
de educación superior. Es fundamental que todas 
las regiones cuenten con programas pertinentes a 
sus realidades económicas y sociales, permitien-
do la formación de capital humano calificado que 
responda a las necesidades de los sectores pro-
ductivos locales.

Para lograr este objetivo, es esencial combinar 
inversión pública, políticas educativas coherentes 
y un enfoque territorial que priorice a las regiones 
más desfavorecidas. Solo mediante la distribución 
equitativa de recursos y la creación de oportuni-
dades educativas accesibles se podrá construir un 
país más inclusivo, donde todos los ciudadanos, 
independientemente de su lugar de residencia, 
tengan acceso a una educación de calidad que con-
tribuya al desarrollo sustentable de Chile.

En los últimos años, los hospitales y centros 
de salud se han convertido en escenarios recu-
rrentes de violencia. Lo que debería ser un espacio 
seguro para el cuidado y la recuperación de la 
salud enfrenta diariamente amenazas que com-
prometen gravemente su funcionamiento y la 
integridad de quienes trabajan allí, así como de 
los pacientes.

La Urgencia del Hospital Padre Hurtado, una 
institución clave para la atención de salud públi-
ca en la zona sur de Santiago, estuvo paralizada 
unos días debido a los graves hechos de violencia 
sufridos en los últimos meses, lo que ha obligado 
a sus funcionarios a cesar actividades. A modo 
de ejemplo, a finales de año, un tiroteo dejó a dos 
enfermeras heridas con perdigones. Por ello, la 
consigna de los trabajadores, “menos balas, más 
seguridad”, es un grito desesperado que no pue-
de seguir siendo ignorado.

Este episodio no es un caso aislado. Días an-
tes del hecho mencionado anteriormente, el 
Servicio de Atención Primaria de Urgencia de Alta 
Resolutividad (SAR) de Los Quillayes sufrió dos 
ataques consecutivos, que dejaron daños mate-
riales y detuvieron la atención a la comunidad. 
Desde agresiones verbales hasta ataques físicos, 
el personal de salud enfrenta un entorno laboral 
cada vez más hostil, que afecta su salud mental y 
física. Las consecuencias no se limitan al equipo 
sanitario; también los pacientes ven interrumpi-
da su atención en momentos críticos.

Entonces, ¿quién se hace cargo? ¿Cuánto más 
podemos tolerar que los hospitales se transformen 
en campos de batalla? Es urgente implementar 
un enfoque integral que combine medidas de 
seguridad efectivas, protocolos estrictos y una 
revalorización del rol del personal sanitario. Esto 
incluye controles de acceso rigurosos, refuerzo de 
la presencia de seguridad y campañas educativas 
para sensibilizar a la sociedad sobre la importan-
cia de respetar estos espacios vitales.

El Estado y las instituciones tienen el deber 
de garantizar un entorno laboral digno y segu-
ro para los trabajadores de la salud. Las palabras 
de apoyo son insuficientes, mientras la inseguri-
dad se suma al agotamiento mental y físico de los 
trabajadores que deben interactuar directamente 
con los agresores.  Se necesita una acción concre-
ta que respalde a quienes, en medio de esta crisis, 
continúan trabajando con profesionalismo y vo-
cación. La violencia no puede normalizarse.

El sistema de salud pública está en riesgo vital. 
La inacción no solo pone en peligro la integridad 
de los profesionales, sino también la esencia mis-
ma de un sistema que, pese a sus falencias, sigue 
siendo un pilar fundamental para millones de 
chilenos. Es hora de que autoridades, institucio-
nes y sociedad civil asuman su responsabilidad 
y trabajen en conjunto para poner fin a esta alar-
mante situación.
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